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INTRODUCCIÓN

Perros y humanos han compartido el mismo nicho ecológico desde hace más de 1 35.000 años (Vi lá et
al. , 1 997). Además de una “coevolución simpátrica” y una evolución socio-cognitiva convergente (Miklósi
et al. , 2004, Hare y Tomasel lo, 2005) existen beneficios mutuos de la asociación entre ambos (Coppinger
y Coppinger, 2001 ). Mul ti tud de estud ios abordan los efectos beneficiosos que la posesión de mascotas
ejerce sobre la salud de sus propietarios a nivel psicológico y físico (supervivencia a ataques cerebro-
vasculares, terapias al ternativas) (Grossberg, et al. , 1 988; Headey& Krause, 1 999; Schofield , et al. , 2005),
y social (interacción social , apoyo a la d iscapacidad, pastoreo, defensa, labor pol icial , etc. ) (Knight et al. ,
2008).
A pesar de estas ventajas, el perro consti tuye un reservorio de parási tos que pueden afectar al ser

humano. Este tipo de infecciones o enfermedades que se transmiten de forma natural entre los animales
vertebrados y el hombre se denominan zoonosis (OMS, 1 967). El rol sociocul tural del perro debería estar
estrechamente l igado a la toma de medidas hig iénicas para el control de la transmisión de estas
infecciones (Xiao et al. , 2002; Macpherson, 2005). El abandono de las heces caninas en parques o
jard ines es una práctica potencialmente pel igrosa, pues muchos de los enteroparási tos que habitan en el
intestino del perro, y que el iminan sus huevos o formas quísticas a través de las heces, pueden producir
importantes patologías en el ser humano (Tabla 1 ). Por todo el lo, es necesario formar y educar a los
propietarios sobre la necesidad de controlar las parasi tosis caninas y de recoger y el iminar
adecuadamente las heces de nuestros espacios públ icos, ya que según estud ios previos, el conocimiento
sobre esta problemática es l imitado e insuficiente (Wel ls, 2007; Lee et al. , 201 0; Smith et al. , 201 5).
En este sentido, la ESCCAP (European Scientific Counsel Companion Animal Parasites, 201 2)

aconseja:
1 ) Retirar inmediatamente las heces de la vía públ ica para reducir la contaminación ambiental .
2) Al imentar al animal con dietas comerciales o comida cocinada para impedir la transmisión de
infecciones parasi tarias a través de la carne cruda.
3) Evi tar que el perro ingiera roedores, cadáveres, placentas y/o fetos de cabras u ovejas.

El presente trabajo ha sido elaborado con el fin de evaluar la presencia de
formas parasi tarias potencialmente zoonóticas en las heces caninas
abandonadas en parques y jard ines de la ciudad de Vigo, y el riesgo que esta
práctica supone para el hombre. Se recogieron 51 muestras fecales en 9
parques vigueses. Un 1 5,69% de las muestras presentaron formas parasi tarias
potencialmente zoonóticas, detectándose quistes del protozoo Giardia

duodenalis (1 ,96%) y huevos sin embrionar del nematodo Trichuris vulpis

(1 3,73%).
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4) Usar agua fresca y potable para darles de beber
5) Controlar sus enfermedades parasi tarias mediante tratamiento periód ico.
En la comunidad autónoma de Gal icia y en el municipio de Vigo, las obl igaciones de los propietarios de

mascotas en lo que se refiere a la obl igatoriedad de recoger las heces de nuestras mascotas de los
espacios públ icos, se encuentran reguladas por la Ley 1 /1 993, de 1 3 de abri l , de Protección de Animales
Domésticos y Salvajes en Cautividad, la Ley 8/201 4, de 26 de septiembre, de reforma de la Ley 1 /1 993,
de 1 3 de abri l , de Protección de Animales Domésticos y Salvajes en Cautividad, y por la Ordenanza
municipal para la protección y tenencia de animales. Así, el abandono de los excrementos animales en la
vía públ ica se considera una infracción leve (sanción de 1 50 a 300 €), sanción que en la LEY 8/201 4, de
ámbito autonómico, se fi ja entre 1 00 y 500 €.
Por todo el lo en el presente trabajo nos planteamos evaluar el grado de cumpl imiento de la ordenanza

municipal en el municipio de Vigo, y determinar la presencia de enteroparási tos potencialmente zoonóticos
en heces caninas recogidas de nuestros parques y jard ines.

MATERIAL Y METODOS

Se seleccionaron 9 parques y jard ines del área urbana de Vigo (300.000 habitantes), Pontevedra,
España, en base a cri terios tales como frecuencia de visi tas caninas y especificidad como área de
esparcimiento canino. La Tabla 2 muestra un resumen de las características de los parques
seleccionados.
En total , se recogieron 51 muestras fecales en los 9 emplazamientos seleccionados en envases

previamente elaborados para la recogida de las heces, que contenían 25 mL de formal ina al 1 0%. Se
seleccionaron sólo heces aparentemente frescas. Se anotó el lugar, fecha y hora de recogida, el tipo de
suelo, y el aspecto de las heces, incluyendo la consistencia (formadas, blandas o suel tas) y la
presencia/ausencia de mucus, sangre y/o formas macroscópicas compatibles con nematodos o
proglótides de cestodos. Las muestras fecales se recogieron con una cuchari l la desechable y se
introdujeron en la solución de fi jación, manteniendo una relación de 1 /3 volumen/volumen entre heces y
fi jador. La mezcla se agitó para asegurar una fi jación adecuada de las heces, y se reservaron en un lugar
oscuro, fresco y seco hasta su examen.
Las muestras fueron anal izadas mediante dos técnicas de concentración coproparasi tológicas rutinarias

empleadas en laboratorios de diagnóstico cl ín ico y/o veterinario:
1 ) Sedimentación con formal ina-acetato de eti lo (método de Ritchie modificado).
2) Flotación con sulfato de zinc (método de Faust).

Previamente se homogeneizó cada muestra por agi tación manual y se fi l traron de 6 a 1 0 mL en un
disposi tivo Para-pack Macro-CON® acoplado a un tubo de centrífuga de fondo cónico de 50 mL para
el iminar los residuos fecales gruesos. De cada muestra se depositaron de 2 a 4 mL del fi l trado (según
densidad del mismo) en 2 tubos de 1 0 mL de fondo en U, uno de el los para sedimentación y el otro para
flotación.
Se añadió formal ina al 5% hasta el borde de los tubos, se centri fugaron 1 0 min a 500 g, y se

desecharon los correspondientes sobrenadantes.
El tubo que contenía el sedimento destinado a flotación fue tapado y reservado para la real ización

posterior de esta técnica. El otro tubo fue destinado a sedimentación con formal ina/acetato de eti lo o
Ritchie modificado. En este caso tras la adición de ambos reactivos y la correspondiente homogeneización
y centri fugación (500 g, 5 min) se examinaron 3 preparaciones del sedimento obtenido al microscopio. Las
formas parasi tadas detectadas en cada preparación fueron contadas, fotografiadas, y medidas con ayuda
de un ocular micrométrico. El sedimento sobrante fue uti l izado para real izar extensiones fecales, que
fueron teñidas con Auramina O, tinción Kinyoun, y/o inmunofluorescencia d irecta (ver más adelante). Para
la técnica de flotación (método de Faust) el sedimento obtenido in icialmente se resuspendió en una
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solución de sulfato de zinc de gravedad específica 1 ,2 (ajusta con un hidrómetro) que, al final del procesado, permite recoger la mayoría de las formas
parasi tarias presentes en las heces sobre la superficie de dicha solución. Tras una breve centri fugación (500 g 2 min) se recogieron 4 gotas de la superficie de
la solución de flotación con un asa de siembra doblada 90º respecto al eje longi tud inal y se examinaron rápidamente al microscopio en búsqueda de formas
parasi tarias.
Las extensiones fecales preparadas con el sedimento obtenido por el método de Ritchie modificado fueron teñidas con Auramina O, que permite hacer un

cribado in icial de presencia de ooquistes de coccid ios mediante la tinción de los ácidos micól icos presentes en la pared de dichas formas (p. ej .
Cryptosporidium canis, Cystoisospora canis, etc. )

Tabla 1 . Aspectos fundamentales de la biología, epidemiología y enfermedades humanas asociadas a los principales enteroparási tos caninos presentes en nuestro país
(Robertson y Thompson, 2002; Bowman et al. , 201 0; Lee et al. , 201 0; Deplazes et al. , 201 1 ; Rojo-Vázquez et al. , 201 1 ).
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Las preparaciones se examinaron en un microscopio Olympus BX41 con equipo de epifluorescencia y
un juego de fi l tros U-MWB2 (espejo d icróico DM500, fi l tro de excitación BP460-490, y un fi l tro barrera
BA50IF), empleando como control posi tivo de una suspensión AccuSpike-IR (Waterborne) de ooquistes
de Cryptosporidium sp. Aquel las muestras en las que se detectaron formas compatibles con ooquistes
fueron sometidas a tinción Kinyoun para ácido-alcohol resistencia, empleada como técnica confirmatoria.

Tabla 2 . Características principales de los parques y jard ines de Vigo inclu idos en el estud io.

Finalmente, se empleó también la técnica de inmunofluorescencia d irecta para confirmar la presencia
de Giardia duodenalis en la muestra que fue positiva por sedimentación, se real izó una prueba de
inmunofluorescencia d irecta empleando el reactivo Aqua-Glo-G/C® (Waterborne, Inc. ), que contiene dos
anticuerpos monoclonales específicos de Giardia y Cryptosporidium marcados con isotiocianato de
fluoresceína (FITC). Tras 30 min de incubación, la extensión fue lavada con PBS, montada con una
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solución de DABCO al 0,25% en PBS-gl icerol (1 :9 v/v), que min imiza la extinción de la fluorescencia, y
examinada al microscopio empleando el mismo juego de fi l tros uti l izado para observar las preparaciones
teñidas con Auramina O.

RESULTADOS

En 1 5 visi tas a 9 parques y jard ines de Vigo se recogieron 51 muestras fecales de perro, lo que supone
una media de 3,4 muestras por visi ta, y de 5,6 muestras por parque (Tabla 3). El 47% de las heces fueron
recogidas en los parques de Joaquín García Picher y A Bouza.
El anál isis macroscópico de las muestras no reveló estructuras compatibles con proglótides de cestodos

o nematodos. Todas las muestras presentaron consistencia “formada”, no detectándose tampoco
presencia de sangre o mucus. El anál isis coproparasi tológico combinando las dos técnicas de
concentración uti l izadas reveló la presencia de formas parasi tarias microscópicas en 8 de las muestras
anal izadas (1 5,69%), de las cuales 7 presentaban huevos del nematodo T. vulpis (1 3,72%). La otra
muestra contaminada presentó quistes y, en menor medida, trofozoítos del protozoo flagelado G.

duodenalis (Fig. 2), lo que supuso una prevalencia para este protozoo de 1 ,96%.

Tabla 3 . Datos relativos al muestreo de deposiciones caninas en los diferentes espacios públ icos urbanos
inclu idos en el estud io, representados en orden descendente en número de muestras fecales recogidas.

Durante el anál isis mediante el método de Ritchie modificado se pudo comprobar que la sensibi l idad de
esta técnica se incrementó considerablemente al aumentar el número de preparaciones de sedimento
examinadas al microscopio (Tabla 4). Así, el número de muestras que fueron positivas por este método
teniendo en cuenta la primera, la primera y la segunda, o las 3 preparaciones de sedimento examinadas
fue de 3, 5 y 6, respectivamente, detectándose de 1 a 8 huevos en las 3 preparaciones. Todas las heces
que resul taron positivas para este parási to por el método de Ritchie modificado, excepto una, fueron
positivas mediante flotación con sulfato de zinc, detectándose, en este caso, entre 4 y 99 huevos en la
única preparación examinada para cada muestra. En la muestra que resul tó negativa por esta técnica se
detectó en las 3 preparaciones de sedimento un huevo atípico de T. vulpis, que recordó en tamaño (56
µm de longi tud) y coloración a los de Capillaria spp. A pesar del reducido tamaño muestral se observó una
correlación positiva entre el número de huevos totales detectados mediante una y otra técnica de
concentración (r= 0,841 4; p= 0,01 76).
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Figura 2 . Imágenes de las distintas formas parasi tarias detectadas durante el anál isis coproparasi tológico. A.
Quiste de Giardia duodenalis mostrando su típica forma ovoide-el ipsoide, dos núcleos, los axonemas y los
cuerpos mediales. B. Trofozoíto de Giardia duodenalis caracterizado por su apariencia piri forme, los dos núcleos
característicos y uno de los 8 flagelos que tiene. C. Quiste de Giardia duodenalis observado mediante
microscopía de fluorescencia (izda. ) tras una prueba de inmunofluorescencia d irecta con anticuerpos
monoclonales específicos frente a este parási to marcados con fluoresceína. A la derecha se muestra el mismo
quiste observado con microscopía normal . D. Huevo de Trichuris vulpis sin embrionar, con los dos tapones
polares hial inos, apariencia de balón de rugby, y cubierta l isa, gruesa y de color marrón-ámbar.

Aunque la técnica de flotación se uti l iza rutinariamente para detectar quistes de Giardia, en nuestro
caso no pudimos detectar estas formas sobre la superficie de la solución de flotación tras la
centri fugación, como cabría esperar, sino únicamente en el sedimento de la muestra contaminada.
El cribado con auramina O reveló formas fluorescentes que, posteriormente, fueron descartadas como

ooquistes de coccid ios mediante la tinción confirmatoria de Kinyoun. N inguna de las muestras anal izada
reveló infecciones mixtas.
Las 8 muestras fecales que resul taron positivas para formas parasi tarias se recogieron en 4 de los 9

parques inclu idos en el estud io. Concretamente, 4 de el las, posi tivas para huevos de Trichuris vulpis,
procedían del parque de la plaza de Joaquín García Picher, dos, posi tivas para Trichuris vulpis o Giardia
duodenalis, se obtuvieron en el parque de A Bouza, y las otras 2, ambas positivas para Trichuris vulpis, se
encontraron en los parques de Castrelos y de la Avda. H ispanidad/Pintor Colmeiro. Por tanto, la
proporción de muestras recogidas en estos parques que fueron positivas para enteroparási tos fue de
30,76%, 1 8, 1 8%, 1 2,50%, y 1 4,28%, respectivamente, con un porcentaje global de 20,51 % para las 39
muestras obtenidas en estos cuatro espacios públ icos urbanos.
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Tabla 4. Detal le de los resul tados obtenidos al anal izar las 7 muestras positivas para Trichuris vulpis,
mediante la técnica de flotación (A) o método de Ritchie modificado tras examinar la primera (B),
segunda (C) y tercera (D) preparación del sedimento. Suma de los hal lazgos de B, C y D (E). Posi tivos
teniendo en cuenta los resul tados combinados de flotación y sedimentación (F). Entre paréntesis el
número de huevos detectados en cada preparación positiva (+), excepto en la columna E.

DISCUSIÓN

A pesar de que existe una ordenanza municipal específica, parques caninos, puntos de recogida de
heces, sanciones económicas, y paneles informativos en nuestra ciudad, éstos no parecen ser suficientes
para acabar con el hábito de abandonar las heces de nuestras mascotas en los espacios urbanos de uso
colectivo, ya que en este trabajo encontramos entre 3 y 4 deposiciones por visi ta en los 9 parques/jard ines
inclu idos en el estud io. En años anteriores, en municipios próximos a Vigo, se han presentado dos
Trabajos de fin de grado de temática simi lar, real izados en los municipios de Baiona (201 3) y O Porriño
(201 4) (Dr. Ig lesias, comunicación personal). En ambas poblaciones se detectaron muestras fecales con
formas parasi tarias pertenecientes a 3 o más especies, incluyendo huevos del importante nematodo
zoonótico T. canis (Tabla 5).

Tabla 5. Comparación de los resul tados obtenidos en estud ios previos de detección de enteroparási tos zoonóticos en
heces caninas abandonadas en espacios públ icos. Enteroparási tos (A), Giardia duodenalis (B), Cryptosporidium sp.
(C), Toxascaris leonina (D), Ancilostomátidos (E), Toxocara canis (F), Trichuris vulpis (G).

1 Dado et al. (201 2)

2 Rinald i et al. (2006)

3 Dr. Ig lesias (comunicación personal)

Al igual que observaron Dado et al. (201 2), en la ciudad de Madrid , en nuestras muestras no pudimos
detectar huevos de este parási to ni de nematodos anci lostomátidos. Sin embargo, estos autores
detectaron huevos de T. canis en un 1 6,4% de las 625 muestras de suelo tomadas de los parques
inclu idos en su estud io. Esto ind ica que, aunque en este trabajo no hayamos encontrado estos huevos en
las muestras fecales anal izadas, no significa que estos no estén presentes en el suelo de nuestros
parques y jard ines. De hecho, en estud ios serológicos recientes se ha comprobado que un 30% de los
adul tos de Santiago de Compostela y poblaciones l imítrofes presentan anticuerpos frente a este nematodo
(González-Quintela et al. , 2006), lo que ind ica que esta infección, en muchos casos subcl ín ica, es más
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común en nuestra comunidad autónoma de lo que se piensa, debido probablemente a que las condiciones
cl imatológicas que tenemos durante casi todo el año en nuestra zona son especialmente adecuadas para
la supervivencia de los estadios infectivos de este parási to en el suelo.
En nuestro estud io sólo una de las muestras fecales examinadas, procedente del parque de A Bouza,

fue positiva para el protozoo G. duodenalis mediante sedimentación. Sorprendentemente, no se
detectaron quistes de este parási to mediante flotación, aunque sí en el sedimento del tubo procesado por
d icha técnica. Estud ios previos reflejan la d isminución de la recuperación de quistes y trofozoítos de este
flagelado en muestras que han sufrido un proceso de congelación o de fi jación con formal ina con respecto
a muestras de heces frescas (Ribeiro et al. , 1 999). Por tanto, de acuerdo con esta publ icación la fi jación
de la muestra con formal ina al 1 0% junto con la exposición ambiental de las heces hasta su recogida
podrían haber ejercido un efecto negativo sobre la flotabi l idad de los quistes de G. duodenalis. Este
aspecto sería interesante estud iarlo más a fondo ya que, aunque la técnica fue diseñada in icialmente para
ser uti l izada con heces frescas (con gravedad específica ajustada a 1 ,8), también se puede uti l izar, como
en nuestro caso, con heces fi jadas (con gravedad específica ajustada a 1 ,2) (García, 2007).
Hasta el momento se han descri to 8 grupos genéticos, nombrados con letras de la A a la H, dentro de la

especie Giardia duodenalis (Ryan y Cacciò, 201 3). De el los, 4 grupos (A-D) son capaces de parasi tar al
perro, siendo los genotipos A y B los que parasi tan habitualmente al ser humano. Recientemente, se ha
propuesto el nombre de G. canis para los genotipos C y D, ya que según parece son más específicos de
cánidos (sólo aparecen puntualmente en humanos). Aunque en nuestro trabajo no se real izaron estud ios
genéticos, los quistes detectados deberían ser considerados potencialmente zoonótica, a la espera de
confirmar su identidad por técnicas moleculares. La importancia sanitaria de G. duodenalis rad ica en que
es uno de los parási tos intestinales más frecuentes en humanos de todo el mundo, y aunque la giard iasis
en personas adul tas sanas no es especialmente grave, sí que puede comprometer la salud de niños y
personas inmunosuprimidas. Aunque sus quistes son muy sensibles a la radiación U.V. , bajo condiciones
favorables permanecen viables en suelo y agua, perd iendo solo un 1 1 % de infectividad tras 49 días a 4 ºC
en suelo y volviéndose no infectivos tras una semana a 25 ºC. En agua dulce, estos quistes, pueden
permanecer infectivos 56 días a 0 ºC-4 ºC y 2 semanas a 20 ºC-28 ºC, y, en agua de mar, 65 días a 4 ºC
(Feng y Xiao, 201 1 ).
El potencial zoonótico T. vulpis, detectado en un 1 3,72% de las muestras anal izadas en este estud io,

está siendo objeto de intenso debate ya que los pocos casos de infección intestinal descri tos en personas
en Tai land ia, EEUU y Méj ico (Dunn et al. , 2002; Areekul et al. , 201 0; Márquez-Navarro et al. , 201 2), están
siendo cuestionados, debido a la d ifíci l d iscriminación morfométrica entre los huevos de este parási to
canino y los de la especie T. trichiura, que causa la tricuriosis humana (Dunn et al. , 2002; Areekul et al. ,
201 0; Márquez-Navarro et al. , 201 2; Traversa, 201 1 ). Ante la duda, los huevos de este enteroparási to
canino deberían ser considerados potencialmente infectivos para el ser humano y, por tanto, deberían
tomarse las medidas preventivas oportunas. El abandono de deposiciones con huevos de este nematodo
ocasiona que, si estos quedan en el suelo, puedan desarrol lar la larva L1 en su interior en un periodo de 3
a 8 semanas, volviéndose infectivos. Estos huevos infectivos (con larva L1 ) pueden permanecer viables
en el medio durante años, ya que resisten bien condiciones extremas (especialmente si penetran en la
tierra por efecto de la l luvia) y son difíci les de destru ir, convirtiéndose en una fuente de infección para
perros y probablemente humanos.
En cuanto a Cryptosporidium canis, del que no se detectaron ooquistes en nuestras muestras, su

importancia zoonótica parece ser nula o prácticamente nula, ya que los casos detectados hasta el
momento en humanos son muy escasos y restringidos a ind ividuos inmunosuprimidos (Šlapeta, 201 3).
A la vista de los resul tados obtenidos, es obvio que existe un claro incumpl imiento de las normativas

autonómica y municipal que regulan la tenencia responsable de mascotas, y muchos ciudadanos
continúan sin recoger los excrementos de sus perros de nuestros parques, aún a riesgo de ser
sancionados económicamente. Esta práctica supone un riesgo considerable para la salud públ ica,
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especialmente para los niños más pequeños, que son más susceptibles a las infecciones y que tienen
hábitos de conducta (juegan en el suelo, se l levan las manos a la boca, e incluso, ocasionalmente ingieren
tierra) que favorecen la transmisión de las formas parasi tarias infectivas viables presentes en el suelo de
los parques. Desde esta perspectiva, aparte de las sanciones y la desparasi tación periód ica, la educación
de la población sobre los riesgos asociados al abandono de los excrementos podría ayudar a min imizar
esta práctica y los riesgos derivados de la misma.
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